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Apoyemos a nuestros deportistas 

Durante una conversación casual que tuve hace un tiempo, una persona cuestionó por 

qué los deportistas profesionales ganan tanto dinero “por solamente jugar”. Le respondí 

de inmediato que partía de la premisa incorrecta porque el dinero que ganan los 

deportistas no es “solo por jugar”, sino por trabajar. Son profesionales y, como tal, 

merecen justa recompensa. 

Los deportistas que se destacan profesionalmente, desde las ligas más sencillas hasta 

las más grandes y reconocidas, han logrado sus triunfos con sacrificio. Los deportes no 

son simplemente un juego; son una carrera como cualquier otra. Existen escuelas 

dedicadas a deportes en las que los niños y niñas aprenden desde muy temprana edad. 

También existen ligas deportivas que desarrollan a los mejores atletas. 

Estas personas a quienes vemos ganar premios y por quienes gritamos de emoción se 

han preparado fuertemente para llegar al lugar en donde están. Han tenido dolores en 

sus cuerpos, han pasado noches sin dormir y se han fajado para desarrollar destrezas 

que, de otra forma, no tendrían. También han recibido mucho apoyo. Detrás de los 

entrenadores, las prácticas, los ejercicios, las dietas y las noches sin dormir, usualmente 

hay un sinnúmero de personas, organizaciones y empresas que impulsan a nuestros 

deportistas hacia el éxito. No se puede llegar a la cima de ninguna profesión sin 

colaboración de otras personas y eso nuestros atletas lo tienen bien claro. 

En Puerto Rico, los deportes levantan intensas pasiones. Son emoción, alegría e 

histeria. Cuando nuestros atletas y equipos nacionales triunfan, el país entero les 

celebra. Por supuesto que merecen justa paga y, si las más famosas ligas deportivas 

logran millones de dólares en ganancias, lo justo es que sus jugadores sean 

recompensados con buen dinero. Los deportistas merecen nuestro apoyo, respeto y 

admiración. Si tenemos la posibilidad de ayudarles desde jóvenes a desarrollar sus 

carreras, no la desperdiciemos. Actuemos y celebremos sus triunfos. 

 


